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         Omar CASTILLO *

                            24 POETAS COLOMBIANOS

Las selecciones antológicas de poesía que se han hecho en Colombia, después de la preparada1 por Andrés Holguín, padecen del endémico sino del repentismo y, dentro de su abrupta manera de magnificar a unos y de minimizar a otros, de la ausencia de un criterio que permita reflexionar, al tiempo que se puedan establecer conexiones con la breve tradición poética colombiana. Si en la selección preparada por Holguín es evidente el ajuste a intereses extrapoéticos en su afán por propiciar el mantenimiento de la hegemonía de lo que él y la clase que representa consideran lo “poético”, también es cierto que su selección consigue fijar, los hasta hoy, sobresalientes caracteres para un estudio de la poesía escrita hasta comienzos de la década de 1970.

Como insinué al comienzo los intentos antológicos hechos después del trabajo de Holguín  parecen un directorio telefónico en el que resulta angustioso hacerse a una noción de la escritura poética que se produce en Colombia. La razón de ser de toda selección antológica es polémica por la idiosincrasia misma de dicha empresa, es decir, por el intento que asume el antólogo de fijar, de un montón de nombres, tan sólo unos pocos.

La voz impresa de los poetas puede ser ubicua, lo que no significa que sea atemporal. Los poetas asumen su presente, sus palabras se fundan desde los precipicios más horrendos de la condición humana, también penetran las enseñanzas de la dignidad y la complacencia de esta condición.

En el mes de noviembre de 2001 Hombre Nuevo Editores saca al mercado el primer libro de su colección de poesía, una muestra de 24 poetas colombianos seleccionados y presentados por Luis Iván Bedoya, poeta y ensayista de reconocida trayectoria. Dice Bedoya en su presentación que: “Se ofrece aquí un panorama de la poesía colombiana contemporánea de recientes décadas: 24 poetas nacidos entre 1944 y 1967 se han reunido en un concierto de 240 poemas, diez de cada uno. Se trata de autores con una obra elaborada a lo largo de una insistencia en el ejercicio poético consignado en varios libros que les ha granjeado ya cierta presencia y prestigio en la literatura colombiana”.

Valga señalar que esta muestra está armada buscando establecer un marco desde el cual se pueda empezar a situar dicha producción, razón por la que esta selección se convierte en otro puente para allanar los diferentes ámbitos de los cuales se nutre la escritura poética en Colombia. Cabe destacar cómo, sin las consabidas componendas o reconocimientos en aras de producir un rasero empobrecedor en la concepción de lo poético, el antólogo asume los riesgos que le permiten fijar los rasgos contemporáneos en la tradición poética que se ejerce en Colombia. Es éste uno de los logros que hace oportuna la publicación de este libro.

En la escritura de estos 24 poetas se evidencia la aspereza que les produce nombrar “la realidad” en medio del acoso por lo inestable donde ésta se establece. Entonces se produce una escritura fundada en terrenos movedizos, más impactada por interrogantes que por el asombro de certezas. Aún así en esta escritura restalla la palabra, igual la realidad cuando es nombrada, cuando el poeta consigue aprehenderla en ritmos y analogías sin los  cuales la poesía no sería fundación. Los poetas no son ajenos a los magmas que consumen y fertilizan la existencia, este proceder de la naturaleza hace parte de su núcleo de referencias, de la sustancia que informa su hacer, su escritura.


En el mundo presente aún no tenemos idea de la forma como imprimiremos nuestras huellas,  los  trazos  que nos  interpretan, pues los sistemas que procuran renovar las formas prácticas de comunicación, tienden a ignorar, a borrar nuestra memoria, a hacer de la existencia una actualidad que se imprima en el olvido y así poder manipularla y hacerla repetir hasta la inutilidad. ¿Qué perseguimos cuando abordamos la lectura de un poema? ¿el encuentro con un presente que nos conecte con las raíces que nos nutran para la existencia no atomizada? , o ¿una distracción es lo que esperamos nos propicie el poema?

Los 24 poetas incluidos, en un orden cronológico inverso, es decir, de los nacidos en 1967 a los nacidos en 1944 son: Gloria Posada, Jorge García Usta, Orlando Gallo, Omar Castillo, William Ospina, Rómulo Bustos, Piedad Bonnett, Fernando Rendón, Santiago Mutis, Anabel Torres, Alvaro Rodríguez, Helí Ramírez, Juan Gustavo Cobo, Luis Iván Bedoya, Rafael Patiño, Darío Jaramillo, Juan Manuel Roca, María Mercedes Carranza, Edmundo Perry, Harold Alvarado, Raúl Gómez Jattin, Teresa Sevillano, Armando Romero y Raúl Henao. Este orden, que no es caprichoso, permite una lectura desde los resultados inmediatos hasta las fuentes inmediatas, y así disponer de los hilos que tejen la escritura de esta colcha del habla que son los poemas de estos hacedores. El incluir 10 poemas por poeta posibilita acceder al ámbito desde el cual cada poeta establece su escritura y, de paso, el seleccionador manda al traste ese penoso y arbitrario modelo antológico que levanta sobre 9 poetas de un poema, un poeta de 8 poemas. 

La reunión de las voces de estos poetas en sus caracteres disímiles y en el mismo instante, próximos en un espacio y tiempo común, le permite al lector entrar en comunicación con el amasijo del habla en el poema cuando sus poetas la disponen en la página y anotan los ritmos del hacer y de la constancia de la existencia, en fin, el espectro donde la escritura condensada o fragmentaria interroga, celebra, afirma, seduce desde el esplendor de las cifras que no cesan de mostrarnos sus lados y caras. La tensión que sobre el habla ejerce la escritura del poeta se hace visible si tenemos la opción de participar de la visión de su arco del verso cuando acoge y dispara las palabras que busca impactar en la página para el contenido de su rasgadura, de su aprehender.  

Quienes quieran leer la poesía que en Colombia han escrito los poetas nacidos entre 1944 y 1967, encontrarán en esta muestra las sustancias nutrientes y su desenlace en la trama que realiza cada una de estas voces cuando se ha atrevido a nombrar nuestro presente, en un riesgo que está más allá o más acá del salir o no librados de este maremágnum que implica permanecer atentos a la realidad. La lectura que nos propone esta muestra nos permitirá encontrar los temas, los atributos y los ritmos con los que cada poeta asume y establece sus vínculos con dicha realidad que, a fin de cuentas, es la materia de toda poesía. 

1. Andrés Holguín: Antología critica de la poesía colombiana 1874-1974, Biblioteca del Centenario del Banco de Colombia, Bogotá (Colombia), 1974, 2 volúmenes.
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